
Carta 34. Gaztl & Bsn-Beh^
Con mas rapidez que la ley de nues-

tro Profrta se derramo por Asia y Áfa-
ca, han visto los christianos de ..este si-

glo jistenderse en sus países una secta

de hombres extraordinarios, que se lla-
man proyectistas. Estos son unos entes

que sin patrimonio propio pretenden en-
riquecer los países, en que se hallan, ya
como -naturales ó ya como advenedizos.

Hasta España , cuyos habitantes no han'

dexado de ser alguna vez demasiado
tenaces en conservar sus antiguos usos,
s'é hallan varios de estos innovado-
res dé profesión. Mi amigo Kuño me
decia hablando de esta secta , que ja-
mas babia podido mirar uno de ellos
sin llorar 6 reír conforme la disposición
de humores en que se hallaba. Bien se.
yo decía ayer mi amigo, Iun proyectis-
ta que desde el siglo diez y seis hemos
perdido los Espinóles el terreno que al-
gunas otras naciones han adelantado en
varias ciencias y artes. Largas guerras,
lejanas conquistas, urgencias de los pri-
meros Reyes Austríacos , desidia de los
últimos, división de España al principio
del siglo , continúa extracción de hom-
bres psra las AmeVicas, y otras causas
han detenido sin duda eí aumento del
floreciente estado en que dexaron esta

monarquía los Reyes Don Fernando V.
y su esposa Doña Isabel, de modo que
lejos de hallarse en el píe, que aque-
llos pudieron esperar, en vista de su
gobierno tan sabio- y del plantío de los
hombres grandes que dexaron, halló Fe-
lipe V. su herencia en el estado mas
infeliz, sin exército, marina , comercio,
rentas, ni agricultura , y con el descon-
suelo de tener que abandonar todas las
ideas que no fuesen de la guerra du-
rando esta casi sin cesar en los 46 años
de su reynado. Bien sé que para Igua-
lar nuestra patria con otras naciones es

preciso cortar muchos ramos podridos de
este venerable tronco, ingerir otros nue-
vos, y darle un fomento continuo; pe-
ro no por eso le hemos de aserrar por
medio, ni cortarle ias raices, ni menos
me harás creer que para darle su ánti-
guo vigor, es suficiente ponerle hojas
postizas y frutos artificiales. Para, hacer
un edificio en que vivir, no basta U
abundancia de materiales y obreros, es
preciso examinar el terreno para los ci-
mientos, los genios de los que lo han
de habitar, la calidad de sus vecinos, y"
otras mil circunstancias, como la de no
preferir la hermosura de la fachada á
la comodidad de sus viviendas. Los ca-
nales, dixo un proyectista , interrumpien-
do á Ñuño , son de tan alta utilidad que
el hecho soto de negarlo acreditarla á
qualquiera de necio. Tengo un proyecto
para hacer uno en España, el qual se ha
de llamar canal de San Andrés , porque
ha de tener U figura de las aspas de
aquel bendito Mártir, desde la Coiuñ'a
ha de llegar á Cartagena, y desde el Ca-

bo, .de Sozas, hasta el de San Vicente,
se han de cortar estas dos lineas en Cas-
tilla la nueva, ..formando á una isla , á
la que se pondrá mi nombre para inmor-
talizar al proyectista: en ella se me ha
de,levantar un monumento quando mue-
ra, y han de venir en romería todos los
proyectistas del mundo para pedir al
cielo los ilumine ,( perdónese esta cor-
ta digresión á un hombre ansioso de fa-
ma postum:i) ya tenemos á mas de las
ventajas civiles y políticas de este ar-
chicanal una división geegriñea de Es-
paña., muy cómodamente hecha en sep-
tentrional, meridional, occidental y orien-
tal; llamo meridional h parte comprehen-
dida desde la Isla basta Gíbraltir ; occi-
dental, la que se contiene desde el ci-
tado parage hasta la or.lla del mar oc-
ceano ¡soy la cos^a de Portugal y Ga-
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Fue tanto lo que aquel hombre iba
diciendo sobre su proyecto, que sus se-
cos labios iban padeciendo notable per-
¡uicio , como se conocía en las contor-
siones de boca, convulsiones de cuer-po, vuelta de ojos, movimiento de len-gua y todas las señales de verdadero fre-
nético. Ñuño se levantó por no dar maspábulo al trenes! del pobre delirante,y solo le díxo al ¿«pedirse ¡sabéis loque falta en cada plrte de vuestra Es-
paña quatripartita > una casl de locos pi

_
ia los proyectistas de norte, sur, po-
niente y levante.

«Sabes lo malo de esto! dixome vol-

viéndome la espalda al otro lo « ,
es , que la gente desazonada 'con .?°

os efectos que producid .,¡ ™,¡ta M mg mas sosegados. lien» ra?0 "Nuno-, respondí yo. Si me obligarán íavarme ,
a an con t!cmeat JfJ'

„„. J
repugnana tanto el lavarme¿e»P«es no me lavaría guij'ol ¿

C0"?S° idl:'a fuente mas criLlina '
*"*» 3?í Dd mismo al «¡8». ;

fin tspaña como en todas parres el
«"guage se muda al mismo paso q„elas costumbres, y es, que como las vo-ces son invenciones para representar lasmeas, es preciso-que se inventen pala,oras para explicar la impresión que ha'-cen las costumbres nuevamente introdu-

cidas. Un Español de este siglo gasta ca-:da minuto de las veinte quatro horas,en cosas totalmente distintas de aque-llas en que su vísabuelo consumía el tiem-po. Este por consiguiente no dice unapalaVra de las que á el otro se le ofre.
cían; si me dan hoy i leer, decía JVuócy.
un papel escriro por mi gafan del tiem-
po de Don Enrique el Enfermo, ref¡-.
riendo á su dama la pena en que se ha-
lla ausente de ella, no entendería una so*
la clausula por mas que estuviese escrl-"
to de excelente letra moderna, aunque
fuese déla mejor de la Escuelapia ; pe-
ro en recompensa t qué chasco llevaría
uno de mis tatarabuelos, si hallase co-
mo me sucedió pocos días ha, un papel
de-mi hermana á una amiga suya que
vive en Burgos 1 Moro mío, te lo leeré':
10 has de oír, y como ¡o entiendas ten-

me por hombre extravagante. Yo mismo
que soy español por todos quatro costa-

dos , y que sino, me debo preciar de sa-
ber el idioma de mi patria, á lo menos
puedo asegurar que lo estudio con cui-
dado, yo mismo no entendí la mitad de
lo que contenia. En vano me quedé con
copia del dicho papel llevado de curio-
sidad, me di prisa á extractarlo , apuntan-
do las voces y frases mas notables: lle-
vé mi nuevo vocabulario de puerta el

K04 . -Si oricntil lo de CrtíMfíi 7 "P-
\u25a0ttmtrional 11 quarta P»« restante

ta («1 lo ««erial de mi proyecto. Aho-
ra entra , lo sublime de mis especulacio-
nes dirigido al mejor expediente de las

providencias .dadas, mas fácil adminis-
¡ración de justicia , y mayor felicidad de
Jos pueblos. Quiero que en cada una

de estas partes se hable un idioma , y se
M¿¿ un"trag>-;en la septentrional , ha

\u25a0de hablarse precísimente vizcayno i en
,1a meridional andaluz cerrado, en la
eriental catalán y en la occidental ga-
Jlego. "SI trage en la septentrional ha de
*er como el. di los Bl.arag.itos , ni mas ni
.menos. En la segunda, montera_ grana-

dina muí alta , capote de dos faldas y

ajustador de ante; en la tercera, gam-
beto catalán y gorro encarnac'o; y en la
\u25a0guana , calzones blancos largos, con to-

lo el restante del equipage que traen los
segadores gallegos. ítem en cada una de
jas mencionadas, citadas y referidas qua-
tro partes integrantes de la península,
quiero que haya su Iglesia Patriarcal,
su Universidad mayor, su Capitán Ge-
neral, su Cnancillería, su Intendencia,
su casa de Contratación , su Semina-
rio de nobles, su Hospicio general, su
Departamento de Marina, su Tesorería,
su Casa de moneda , sus fabricas de la-
nas, sedas y lienzos, su Aduana gene-
ra!, ítem la Corte irá mudándose según
las quatro estaciones del año, por las
quatro partes, de! hibierno en la meri-
dional, el verano en la septentrional,
tt át de cauris.



puerta suplicando i todos mis amigos

arrimasen el hombro al gran negocio de

explicármelo: no bastó mi ansia, ni su
deseo de favorecerme. Todos ellos se ha-

llaron tan suspensos como, yo por mas
tiempo que gastaron en revolver cale-
pinos y diccionarios. Solo un sobrino,

que tengo, muchacho de veinte años, que
trincha una liebre, .baila un minuete y

destapa una botella de campaña con mas
ayre que quantos hombres han nacido de

mugeres , me supo explicar algunas vo-

ces : con todo, su fecha era de este mis-
mo año. Tanto me movieron estas ra-
zones á deseo de leer la carta , que se
lapeü á Núño', sacóla de su cartera,

y poniéndose los anteojos me dixo, ami-

go ;qué se yo si leyéndola te revelaré
flaquezas de mi hermana y secretos de mi
familia? Quédame "el consuelo de que
no lo entenderás, dice así: ahoy no hasido
di'a en mi apartamiento hasta medió día

y"medio: tomé dos tazas de te': pusemeun
desaville y bonete de noche: hice un tour

en mi jardín: y leí cerca de ocho ver-
sos del segundo acto de la Zaira : vi-
no Mr. Lavanda, empezó mi toaleta: no-
estuvo el" abate r mande pagar mi mo-
dista : pasé'I la'salá'de compañía, me se-
que toda sola: entró un poco de mun-
do.": jugué una partida de media tor:

tiré las cartas, jugue al piquete : el Mais-'
tred hotel avisó: mi nuevo gefe * de
cocina es'divino: el viene de arribar de
París: la crapaüdina , mi plato favori-
to" estaba delicioso: tomé cafe'y licor.
Otra partida dé quince: perdí mi: todo:
fui al espectáculo': la pleza'que han'da-
dó es execrable: la pequeña pieza que-
rían anunciado para luñesque viene es muy,
galante: pero los actores son pltoyábles;
los' vestidos horribles : las decoraciones
tristes: la Mayorita cantó una cabatíria
pasablemente bien: el actor que hace
los criados es un poquito: extremoso, sin
eso sería pasable:'el que'hace los amo-

rosos no jugaría mal, pero su íiguea no
es previniente. Es menester tomar pa-
ciencia , porque' es preciso matar el tiem-

po : salí al" tercero acto, y mé volví de
allí a casa: tomé de la limonada: entre

•altó gabinete fBSS escribirte" está porque

soy Hi verltable amiga: mí hermano no
abandona su humor de misántropo í el
siente todavía furiosamente el siglo pa-
sado, "yo no le pendré jamas en estado
de brillar: ahora quiere irse á su pro-
vincia : mi primo, ha dexado á la joven
persona que- él entretenía: mi tio ha da-
do en la devoción, ha sido en vano que
yo he pretendido hacerle entender la ra-

zón. Á "Dios mi querida amiga , hasta
otra posta, y ceso porque me traen uft
dominó nuevo á ensayar.

iy\u25a053

Acabó Nufio de leer diciendome,
jquá has sacado "en limpio de todo estoí

Bor nii parte te aseguro que antes de
humillarme á preguntar á mis amigos el
sentido de estas frases, me hubiera su-
jetado á estudiarlas, aunque hubieran si-
do precisas' quatro horas por la mañana
y quatro por la tarde, durante quatro rae-,

ses. Aquello de mediodía y medió, y que.
no había sido dia hasta mediodía, me vol-,
via loco, y todo se me iba en mirar
al sol á ver que nuevo ftnomenó ofrc-.
cía aquel astro: lo del' desavHle tam-^
bien me apuró , y me di por vencido;
lo del bonete de noche ó de día, no pu-
de comprehender jamas que" uso tuvie--
se" e-ir la" cabeza cíe una muger : hacer_.
un tour puede ser una cosa muy. santa

y muy'buena, pero "suspendo el juicio,
hasta enterarme: dice que'leyó de la.
Zaira hasta unos ocho versos, sea énho-
buena , pero no sé que es Zaíra: Mr.
de "Lavanda dice que' vino: bienvenido sea
Mf. de Lavanda pero no le conozco'. Em-
pezó su toaleta": esto ya lo entendí, gra-
cias á mi sobrino que me lo explicó,
no'sin bastante "trabajó., según mis cor-
tas entendederas, burlándose de que su tío
es que no sabe'loque es toaleta,
también me dixo lo que era modista,
piquete', Maistred hotel, y otras'pala-
br'ás semejantes. Lo que 'nunca 'me pudo
expiícjr, de modo que acá yo'mé hicie-
se bien cargo de ello, fue aquello de
qué el'gefe de cocina eia'divino, tam-

bién lo de íiiatar'el tiempo, siendo asi
que'el "tiempo es quien noá mata á to-
dos," fué cosa que tampoco se'me hi_

' zo fácil de entender ; aunque mi inter_

pretelublo mucho'y sin duda muybue.



Micas en los últimos; meses de cada añoal mismo tiempo que el Ealendario,\,Ummak y píscame un papel qile K y¡<i
tule poco masó menos. Vocabulario nue.'vo al uso de los que quieran éntencleri 1
se y explicarse con la gente de modapara el año de 1700 y tantos v siguien-
tes, aumentado, revisto y coregido por una^
sociedad de varones insignes con los re-'
tratos de los mas principales.

Carta 3a. Del mis ni al misina.
Prescindiendo de la corrupción de la

lengua consiguiente á la de las costumbres,
el vicio de estilo mas universal e:i nues-
tros días es el freqüente uso de una es-
pecie de antithesis como el del equi-
voco lo fue en el siglo pasado, enton-
ces un orador no se detenia en decir un
desatino de qualquiera clase que fuese
por no desperdiciar un equivoquiíío pue-
ril y ridiculo, ahora se expone á lo mis-
mo por aprovechar una contraposición
falsa muchas veces. Por., exemplo en el
año de 1670 diría un panegirista en ia ora-
ción fúnebre de uno que por casualidad
se llamase Fulano vivo. Vengo á pre-
dicar con viveza la muerte del vivo que
murió para el mundo, y con moribun-
dos acentos la vida del muerto que vi-
ve en las lenguas de la fama. Pero en
1770 un gazetista que escribiese una ex-

pedición hecha por los Españoles en Amé-
rica, no se detendría un minuto en de-
cir: estos Españoles hicieron en estas con-
quistas , las mismas hazañas que los sol-
dados de Cortas, sin cometer las cruel-
dades que aquellos ejecutaron.

Carta 37. D.'l mismo al misma.
Reflexionando sobre la naturaleza del

diccionario que quería publicar mi ami-
go Ñuño, veo que efectivamente se han

vuelto muy obscuros y confusos los idio-
mas Europeos. El Español ya no es in-

teligible-, lo mas estraño es que los dos
adjetivos bueno y malo, ya no se usan.

En su lugar se han puesto otros que le-

jos de ser equivalentes pueden cansar
confusión en el trato común.

Pasaba yo un día por el frente de un

regimiento formado en parada cuyo as-
prAo infundía terror, oficiales de dis-

52*.I «p«¡«>c¡»>soiaados

«are este parf*»<«- °U° ?™S°Z
sabe griego, 6 á lo menos dice que lo
b§ me

8 dúo lo que era misántropo,

„,Vsentido yo indagué con mucho cul.
TAo ñor ser cosa que me tocaba per-

l
P

„re v á la verdad uno dedos

o°m aS "O me lo explico qual es ¿

mi hrn,L no lo entendió, y siendo

ambos casos posibles, J no como quie-

ra sino sumamente posibles, me creo obli-
gado á suspender - por ahora el |uicio

hasta tener
\u25a0 mejores informes. Lo restan-

te me lo entendí tal qual, ingeniándo-
me acá á mi modo, y estudiando con pa-

ciencia , constancia y trabajo. Ya se ve,
prosiguió Ñuño, como había de enten-
der esta carta el Conde Fernán Gonza-
lo , si en su tiempo no había te, ni de-
saville, ni bonete de noche, ni había
Zaira, ni Mr. Vanda, ni Maletas, ni
modistas, ni los cocineros eran divinos,
ni.se conocían crapaudinas, ni cafe, ni
ritas licores que el agua y el vino.

Aquí lo dexó Ñuño , pero yo te ase-
guro amigo Ben Beley que esta mudan-
za de modas es muy incomoda hasta pa-
ra el uso de la palabra, uno de los ma-
yores beneficios en que la naturaleza nos
¿otó, siendo tan freqiientes estas muta-
ciones, y tan arbitrarias, ningua Español
por bien que hable su idioma , este mes,
puede decir, el mes que viene, enten-
deré' la lengua que me hablen mis vecinos,
mis amigos, mis parientes y criados; por
todo lo qual dice Ñuño, mi parecer y dic-
tamen jsalvo meliori , es que en cada un
año se Siten las costumbres para el si-
guiente , y por conseqüencia se establez-
ca el idioma que se ha de hablar du-
rante sus trescientos y sesenta y cinco
días. Pero como quiera que esta mudan-
za dimana en gran parte, ó en todo, de
los caprichos, invenciones y codicias de
sastres, zapateros, ayudas de cámara,
niodistas, reposreros, cocineros, pelu-
queros y otros individuos igualmente
útiles al vigor y gloria de los estados,
convendrá que cierto número igual de
«da gremio, celebre varias jumas en
las quales quede este punto evacuado,
y de resultas de estas respetables sesio-
nes vendan los ciegos por las cailes pú-



al- contrario , mas.se. disgustaba el jo-
ven Tnumviro, á medida que veía in-
flamarse .á. Fulvia por él. Esta muger
no consultando sino su pasión y su amor
propio, se imaginó: que la timidez era,
solaría causa de la inacción de Octa-

armas bien acondicionadas* vanderas qué dad, llegó su barbarie ¿asta tomir ¡k
¿aban-muestras de la-s balas que habían lengua de este glande hombre,- y pi-
rVcibüo, y todo lo resta bis. del 'aparato caria muchas veces ?con un alfiler 1 que
verdaderamente guerrero , .'daba .la. idea le, servia paras tener su peinado. \u25a0

nías alta'defpoderle quien la mantenía. Esta violenta muger en sus pasiones,
Admíreme de la fuerza que manifestaba no bien hubo sabido que Amonio, que
tan buen regimiento, pero las gentes que se encargó del gobierno' del oriente, era
pasabau le aplaudían por otro termino, • amante: de..Glaphir*., Reyn* de Capado-
¡Qjé oficiales tan. bonitos, decía un,a.da- da:j'-guando? "se entregó-'á-todos aq-ue—
mí des'ie él 'coche: hermoso, r¿gi¡njento : Uos efectos "que p'rdduceíi^-unos -vehe--
dixb.uii General ,ga!ppan¿ogor el frante. mentes áclos. i, y procurando- poner en
de vanderas 1 \ qué.tropa tan lucida i de--; uso. -todos- los medlo's: de .-veng-anzA que'
cian unos ¡Bella ge¡ite! decían otros. Pe-, la;'inspiró: su furor. El primero que se
ro ninguno dixo este regimiento ístá bue-, presentó á suudea fue pagar la rnñde-
ríp, me baile poco ha-.eii una cp.ncuren- Hdad de .su marido , poniendo s,u ci-i
cia'e'ñ que se hablaba de un hombre, .que¿ riño,

i en otro .objeto. Octavio-era joven,;
se _de.leitaba. en: fomentar zizaña en Us y. de -figura..agrada-ble : y Fül-via le dfre-
famílias,. suscitar pleitos entre los veci-.- ce sus. favores : pero ademas" de que ella
nos, sorprender doncellas inocentes, y pro-- tenia bastante edad , la naturaleza no
mover toda especie "de: vicios, unos de- la había concedido: alguna de aquellas
cían fatal es este hombre , otros que las- ¡ gracias, necesarias á tas mugeres para
tima que tensa esas cosas; pero nadie áegi inspirar eí amor. Octavió no correspon-
da: este es un hombre- malo¿ . ¡ dio á ninguna, de sus expresiones sino
' Ahora Ben-benley ; qué te parece de,,

ana lengua en que se baja quitado las a
voces bueno y maloí jT qué te parece
de unas costumbres que han hecho tal
reforma en la lengua l

La muerte de Julio Cesar no lí- tonces no tenia familiaridad con ella,
bró á Roma de la tirania, pues tres se- . la dio á conocer quauto le disgustaba su
díñosos se apoderaron delgobierno. Mar- cariño ; pero no surtiendo efecto su ín-
cq Antonio, Octavio y Lepido, forma- sinuacion llegó á ultrajaría, haciendo esta

ron aquella famosa liga conocida baxo . aventura pública con seis versos que i,h-
áü nombre de Triumvirato , partiendo tribuyó entre sus amigos, para que de
entre sí el imperio del mundo, y afir- ellos pasasen á las manos d« todo el m urt-

mando su poder con la sangre de mu- do. Este es en substancia su sentida.
chos ilustres Romanos , pereciendo en- «Fulvia quiere que recaiga en mí la pena
tr«. ellos el Principe de la eloqiiencia, „de las infidelidades oueAntünio su ma-
y el bárbaro Antonio mandó llevarle „rido la ha hecho con Glaphira, y que
su cabeza para tener la cruel certldum- „yo sea su amante. ¡Yo'ser amante de
bre de su muerte, y después envían- «Fulvia ¡ para eso es demasiado fi-
dola á Fulvia su muger, por saber que flno raí gusto : ella me ofrece con una
estaba poseída del propio furor que él./ „mano su corazón, y con la otra ía
Esta odiosa muger , este azote del mun- «guerra. Su fealdad me espanta mas que
do tomó aquella preciosa parte de Ci- „ía muerte: sonad trompetas. 1*

cerón , la puso entre sus rodillas, y Instruida Fulvia de que Octavio la
dcjpues de haberla hecho todos los ul- menospreciaba hasta el punto de hacer-

les que puede inspirar U inhumani- Ja la tabula de Roma, juró su perdida.

5I

' La Fealdad de una muger,- es orí--, vjo , y para que la venciese le descu-
gen de la guerra civil entre Antonio y brió ios sentimientos de su corazón , pi-
Octa-vio. diendole recompensa. Octavio qae ep-



. Tito Antoiiino, juntando á las gra- . sacion la que procuraba distraerle
cías personales uncaricter benigno, se su dolencia.'
hacia.amar de todos los que lograban ' Después de la muerte de Adriano, '\u25a0

tratarle, y conversar con él. Sus paríen- Tito ocupó el trono para ser la felici-
tes y amigos iban á porfía sobre quién dad de los' pueblos. Perdonó todo lo que .
le..había de dar mayores pruebas de es- se debía al tesorero del Emperador, abo-'
timaciony cariño, no dexando ninguno - lió muchos impuestos que eran dema-
de-eilos de mindarle en su testamen- i siado grnvosos , examinó la conducta de
ta algún legado. La fortuna que pare- aquellos que estaban obligados á admi-
cia entonces arrepentirse de sus injasti- nistrar justicia á sus vasallos , recom-
idas , fué prodiga pura este s.íbio Roma- ipensó los sabios y los Artistas , consolo
ncr, en .los bienes y en la gloria ; todo los miserables , tuvo á los soldados en. .
el^mundo admiraba sus.vírtules , y se una exacta disciplina, hizo admirar sus
alegraba de sus felicidades. Las rique- virtudes de las naciones extrangeras, y :-.
zas que pierden tan ordinariamente el fué el amigo de todos los Soberanos de \u25a0

corazón de los hombres, no sirvieron su tiempo, los que le buscaban muchas
sino para hacer mis visibles y aprecia- veces por arbitro en sus disputas , so-
bles las virtudes de Tito Antonino ; pro- metiéndose á sus decisiones. En fin ba-

curaba con la mayor.prontitud socorrer xo-el reynado de este grande hombre el

líos que sabia que estaban en lamí- Imperio Romano estuvo floieciente, e
seria; conservar el propio miramiento mundo tranquilo, y los hora«es, B°g *
por sus amigos, y la misma atención y ron aquella felicidad que ¡amas ñama

respeto por sus parientes. conocido,

cer U-guerra á, Octavio, y obligaile a „fa y yo . ün •

"Ue le'cediese.el *"»»»'"»< 7*" í *"•****»el' Senado
53 el casco en la cabeza , se cine una Antonino condujo á él, á su padre ¡os

Jada , y expone i los **«£" te'™d°>= P" debajo del brazoMfl
comandaba su,.cunado, que la 1.beit d perador ,11™ de admiración resolvió i¡
de sus amigos , sus hijos y

<•^
*¡ e instante- adoptarle por'su hijo * con

ellos mismos:, pendía de su-valor con... el fi„ de pasar el resto de su vida &
t» am tirano.que tenia-cautiva a Koma,- compañía -de'-iin hombre-, que manifeí--
v que creyéndolos capaces de combatir, taba tanto respeto y atención á sus pal-
ios llevaba contra Octavio: pero el lnum- di-es, y que por su afabilidad anuncia-
virato por lison.geras promesas, gano una. ba á los-Romanos un: Reyno pasible ¥
parte del exercito enemigo , y preciso.a. dichoso. -\u25a0 . £>
la otra á rendir' las armas. Fulvia mas- i; Adriano'no se engañó- en 'sus" espe-
enfurecida par las dificultades que en- rartza's , porque' desde luego que Tito'
contraba.en satisfacer su venganza , paso i Antonino tuvo la dignidad de hijo del'
á oriente en busca de su mari..o , le Emperador, vio á faté hombre vírtuo-'
inspiró la desconfianza contia Octavio; so ocuparse únicamente en el cuidado'
y. con sus artificiosos, discursos sembró de'aliviarle en el trabajo , y darle con-'
la división y la discordia entre losTríum-.- suelo en sus-menores necesidades. Adria-)
viros , y los arma el uno contra el rió en los violentos, dolores que una
otro.- - enfermedad mortal le causaba, no ba-''

El cuidado que un ciudadano de Ro- liaba consuelo sino en el zelo y expre-'
ma tiene por su padre, le pone sobre sion que-su hijo'adoptivo tenia con él
el Trono de los Cesares. '- para aliviarle , siendo su-dulce conver-



-'-jP. U; Demás de las rázoneí-que
tengo expuestas' en favor de mí dysed,-
aúadiré; que el' público nada pierde en-
carecer de las versificaciones que llevo
apuntadas, (ni de todas las de su. jaez)
quantjo sus..autores son sugetos tan ca-
pees (como rlo tienen acreditado) de
instruirnos, con. sus prosas. Ni se crea 1

que me ciño solamente á las composio-i
nes expresadas; se estiende mi-mal hu-
mor á todas las de igual mérito que'
ocupan lugar en el Correo. Disimule
Vm. mi impaciencia , Señor Editor, y
conozca que sí produce algunas expre-
siones chocantes., se dirigen solamente
contra su .indulgencia ; y acuérdese de
que en todo caso esta ño. es un vicio.
De uno de mis amigos he recogido los
adjuntos versos q-ue por su objeto (quan--
do no por otra cosa ) son aprecíables^

Quándo 1 dichoso Tormes I
De tu pastor Liseno
á mis oídos llegan .

En elogio de Liseno ; oda al Tormes,

.¿gJLs'jiá de-Enero de 2739.- Señ&r-Edl-;
tor.: ;mi venerado dueño:': hacadlas que
noto con dolor la retirada crííe, han . he-
tho de su aprecla.ble Correo los.reco-
niendiibíes poetas Salmantinos; quienes no
dudo que hayan tenido sus poderosas .ra-
zones para determinarla ; pero no puér-
do desar de creer, que no la han .hecho
con el acuerdo de sus- apasionados, ;(e,h
cuyo número me cuento, con harta,va-
nidad de .conocer mucha .parte de.-su mé-

rito) He oido á muchos sugetosde bas-
tante inteligencia en el divino arte la-
mentarse de lamisma desgracia, ( que no
pyede-dexar de serlo para tpdo.sugeto de
buen gusto) Me ha ocurrido algunas ve.-
ces que estos Señores,- quizá molestados
de ver empleada la cadencia y hermo-
sura de la poesía , en asuntos nada dig-
nos de ella, fútilísimos por to_dos aspec-
tos y demasiado maltratados. y!nb .han
querido alternar en el periódico,de,.Vsu
Cfín jos impertinentes versificadores , que
por la bondad de Vm. logran en el estra-
do de su papel , un asiento que . cierta-
mente no se les'debe de justicia. Porque
\u25a0yamos claros, amigo, mío: ,jque utilidad,
ni que recreo sacaremos, por exemplo,.de
un sartal de letrillas , que á nada con-?
áucen , nada dicen x ni pueden dar ex-
primidas por el lector mas alambicador
l„a substancia para unas sopas de gato,
ni la sal que se puede emplear, &n sa-,
zqnar un puchero de enfermo í Fuera-.d.e
esto, Vm. Señor Editor,, que hasta-aho-
ra ha desempeñado con toda la exác-r
tjtud ," trabajo y desvelo posible el. ex-
celente plan de su Correo , 3 necesi-
ta quizás de que le corrijan la plana,
dándole reglas para ía distribución y ad-
misión de papeieset.su periódico?; Con-
fieso á- Vm. Señor Editor mió , que quan-
dp leí el soneto publicado eñ su míme-
lo:;: me estuve haciendo cruces una hora
íabaí. Finalmente -mi venerado amigo,
después de haberme calentado la cabeza.
gran rato ¡¡ determiné escribirle á Vm..
esta para manifestarle lo impaciente que
me tiene el silencio de los. Lisenos 7 Be-
tllss , Anfrisos, &c. y asegurar á estos
Señores por medio de Vm. (si tiene á
bien la publicación de esta carta) que
tengo ya recibida palabra de dos ó tres

!'99amigos que ( aunque muy de tarde en
tarde) tributaban algunas de .sus com-
posiciones al Correo, de no continuar
haciéndolo siempre que gusten de hacer-se dueños del., artículo poético que or-
dinariamente nos ofrece su papel de -Vm.
quedando mis amigos y. yo firmemente"
persuadidos, á que esos insípidos Icirl-
llcros y sonetistas atolondrados ,"rorn>
peran con sus musas en tanto que aque-
llos verdaderos poetas gusten favorecer-
nos con sus apreciabíes composiciones.

Me será en extremo sensible que es-
ta sencilla declaración- de tníi deseó for-
me quexosos.'Sin .embargo'nre queda la
satisfacción deque la claridad es incom-
patible con la ficción y el doblez y com-
pañera inseparable de ia hombría de
bien

No dexe Vm., mi amado Editor, de
contribuir en quahtoi.esté de:su"paf.re al
logro de mi desea, que tal vez por : me-
dio de la publicación de esta carta po-
drá efectuarse. Es quanto tiene que de-
cir á Vm. su .invariable"servidor-.é ir-
revocable, amigoí. Q. S. M. B. Don
Jayme Rufo y Versasi



Mr. de Thou trae en su historia
un caso singular succedido en el sitio
de Groninga , en 1:04 dice al mismo

Un poeta reconocido por plaghrio, instante en que los sitiadores iban á

se alavaba de su grande facilidad para dar fuego á un canon , una bala ti-

componer versos , y decir que los mas rada por los sitiados acertó a entrar por
extendidos poemas no le costaban nin- la boca de el , sin lastimarlo cosa al-

guna dificultad. Oh! yo lo creo, di- guna, entonces estos dieron fuego y bol-

ío alguno ya cansado de oír a tan or- bió la bala al para,e donde salió: es-

tiloso personaje, qué duda bay que te raro succeso parece extraordinario pe-

fuesta poco lo que se toba i todo el ro es posible y no dexa de ser cons-

mun'oí tante.

. Un autor moderno trae la siguien- Proponían á un jugador que la tor-

te anécdota. Un Enviado extraordinario tuna acavaba de favorecer, de«. m

del Principe llamado Abate de Tuldes de padrino en un desairo. Yo. Mja
habiéndose encontrado en una de las nado ochocientos doblones '<>P°"*£.
calles de Viena con el Ministro del y reniña muy mal; id en busca «

Key de Prusia , y hallándose cerrada aquel que los ha perdido .g reo.

la calle por le* dos coches, sacó el como un diablo, porque apenas

Enviado la cabeza por la portezuela y un quarto. ia. r,k, „nas oin-
dixo a, Ministro Prusiano , "señor mi Un one «J-gftg- ?,,
dada vuestro cochero que ceda al mío. turas del rousino , \u25a0

El Ministro replicó le daña cien pa- criticar en laque *¡g*™*%,V, - . . \u25a0 Ripii veo aue este pinioi «^los si supiera que cedía á vuestro amo. momo, -oten <- 1 ' también
..Quando Solimán tomó á Buda , en taba contento con su ™S

'^
,

( ¿^
if»o , halló en un calabozo i Nadas- convengo que aunqu- ffl o-m¡tr.-
t¡, gobernador de la plaza. Se sor- pe difícil representar tm bu.n m

prendió de un suceso tan estraño, y nío aunque sea i»} v •
quiso saber la causa. Los Alemanes de.

Id0-
Pelrf:=STelvidía lleno

maldigo mi destino

let dichosa vega
E„ ella con los ecos

de su lira, deliaas
es de sus compañeros.

A todos enagena
con los romances bellos
que de su boca escuchan
cuidadosos y atentos.

yo ¡nfelice me llamo
que lograrlo no puedo.
Gowte , pues ó Torme»

Y ufano y placentero
disfruta las dnliuras
de sus divinos versos,
Mientras Dtüno triste
todo de envidia lleno
maldice su destino :

que lo puso tan lejos
de tu dichosa Vega
de tu pastor Liseno.

Mino. J. V.

la guarnición le confesaron , qUe Nadasti los había tratado de cobardes vpérfidos , porque se apresuraban á c¿
pitular , y que para poderse rendir lo
habían encerrado. El Sultán lleno deadmiración por la fidelidad y valor delGobernador le honró de regalos y delas mas lisonjeras expresiones, lo pu-
so etf libertad, y condenó á muerte á
todos aquellos que hablan faltado tan
vergonzosamente á la subordinación mi-
litar. Asi la grandeza de animo halla
acojida hasta en el enemigo y mu-e,ve
los resortes secretos de la virtud.

Un hombre que por su talento ha-
bía merecido grandes cargos y altos
puestos; fue á dar'gracias al Ministro,
persuadido á que á él dehia su felicidad;
no tenéis le dixo este , que Jarme gra-
cias porque no he Unido por objeto , sino
la utilidad del publico , y no hubierais
tenido m't -elección si hubiese hallado al-
guno mas digno que vos para ocupar vues-
tro puesto.


